
ENCUESTA  DEL LECTOR

!Que las restricciones
de movilidad en las zo-
nas de alta incidencia de
la covid anunciadas ayer
por el Govern no vayan a
aprobarse hasta el lunes.

!Que el hotel de Meliá
en el Palacio de Congre-
sos, que vuelve a medica-
lizarse, vaya a convertir-
se en un símbolo de la
gravedad de la pande-
mia.

!Que Pedro Sánchez e
Inés Arrimadas coinci-
dieran en su encuentro
en el modelo de mascari-
lla, negra y con bandera.

!Las colas de gente en
clínicas privadas de la isla
para hacerse las pruebas
de coronavirus PCR, a
120 euros la prueba, des-
de primera hora de la
mañana.

!La buena sintonía entre
el conseller de Trabajo,
Iago Negueruela, y la
ministra de Trabajo, Yo-
landa Díaz, tanto desde
el punto de vista político
como por su procedencia
gallega.

!Las discrepancias entre
la prisión de Ávila y el
juez de Vigilancia Peni-
tenciaria, que ha conce-
dido el tercer grado a
Iñaki Urdangarin, con
Instituciones Penitencia-
rias, que se opone.

Llama la
atención

¿Se dan las
condiciones para una
vuelta segura al cole
en Balears?

!El próximo 10 de septiembre
los estudiantes de Balears
regresarán a las aulas. La
conselleria de Eduación exigirá
el uso de mascarilla a partir de
los seis años, reducción de
ratios y una vuelta escalonada.
Asimismo, se implanta la
semipresencialidad a partir de
segundo de ESO. 

PROPUESTA  
DE LA SEMANA

Para participar:
www.diariodemallorca.es
Los resultados se publicarán

los domingos

No saben organizar una vuelta al
cole, van a saber gobernar una
Comunidad. No importa en qué
lugar de España lea esto. La incer-

tidumbre es total. El Gobierno central tam-
poco ayuda. El consejo de Celaá, la ministra,
es que se abran las ventanas, cosa sin duda
muy útil en diciembre en Teruel o Soria para
exterminar chavales. Para saber algo del mi-
nistro de universidades hay que tener un
máster. O muchas facultades. Se busca. Se
llama Castell y es un buen sociólogo. Todos
somos víctimas temprano o temprano del
principio de Peter. Vuelta al cole. A este
paso, lo responsable va a ser no llevar a los
niños al colegio. Yo creo que están nerviosos
hasta los que no son padres. No se vende un
uniforme, dice un dependiente. Ojalá en
mis tiempos de zangolotino preadolescente
hubiera esta incertidumbre: antes, llegadas
estas fechas, sabías que te esperaban nueve
meses sí o sí, de madrugones, clases, mate-
máticas y hasta olor a chotuno. Ahora, pue-
de que haya una semana de clases o dos o

un mes y en cuanto empecemos a poner ti-
tulares sobre brotes en colegios, que los
pondremos, comenzará el baile, el cachon-
deo, el hoy sí y mañana no, si hoy es jueves
hay colegio. Y en ese plan. Las comunidades
autónomas dicen que el Gobierno no actúa
pero son ellas las que tienen las competen-
cias. A la hora de establecer contenidos chu-
flas o inventos históricos no reclaman nada
a Madrid e invocan su autogobierno. El Eje-
cutivo de Sánchez contempla el espectáculo
con deleite y se lava las manos, lo cual es

bueno para no contagiarse, pero no se las la-
vará tanto cuando la pandemia no hace más
que crecer.

! Los progenitores contemplan con horror
una posible suspensión de la suelta en el
cole. En Historia, en el cole, siempre se que-
daban en lo más interesante, y el curso se
acababa sin que nos explicaran la República
y la Guerra Civil. Ahora, tal vez se queden
en  Fernando VII o en el golpe del general
Pavía. “Desde muy niño tuve que interrum-
pir mi educación para ir a la escuela», dijo
García Márquez. Los niños de esta genera-
ción están teniendo el recreo más largo del
siglo. Desde marzo no entra a un aula ni una
tiza. Habrá padres que hayan pasado de
maldecir lo poco que veían a su hijo a evitar-
se en el pasillo. La paternidad es una alegría
si también te da tiempo a hacer otras cosas.
Siempre fue un acto de misericordia, a la par
que una bienaventuranza enseñar al que no
sabe. Ahora no hay  manera de enseñar: tie-
nen muy poca clase.

POCA CLASE
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El presidente del Gobierno, que lle-
vaba siete meses sin hablar con el
líder de la oposición, ha vuelto de
las vacaciones veraniegas con

buen color, impertérrito al tirar de refrane-
ro: “Nadie tiene derecho a no arrimar el
hombro (al Gobierno) por tener otra ideolo-
gía”.

En su plática de arranque del curso políti-
co, y como contrapartida a la demanda
de apechugar, todos, ha ofrecido 40 meses
de estabilidad, paz social avalada por la coa-
lición progresista que gobierna, con el obje-
tivo esencial de pagar una deuda infinita.

Aunque no parezca importar tanto, la
exigencia de apoyo a las cuentas públicas
se produce cuando el proyecto de Presu-
puestos Generales del Estado se encuentra
todavía en fase de confección. 

En esta ocasión, una escenografía escasa
de contenido, recordaba aquellos tiempos
en que se proclamaba la pertenencia de
nuestro país a la Champions de la econo-
mía mundial. Ahora, la maestría de los es-
trategas estaba dirigida a maniatar a la
oposición, dejándola en una odiosa posi-
ción insolidaria, si dice que no, o esposada
a unos presupuestos quizás irreales, si dice
que sí.

!El auditorio estaba poblado de repre-
sentantes de lo que se conoce como ‘el
Ibex’, en su mayoría gestores con salarios
millonarios. Se echaba en falta a los empre-
sarios que se juegan sus dineros, los de po-
lígono. También a pequeños y autónomos.

Al estar las cuentas vinculadas a las ayu-
das europeas, los más dúctiles no han du-
dado en asistir. No en vano, la mayor parte
depende, en gran medida, del sector públi-
co. De modo que escabullirse de la invita-
ción y disgustar al poder, que hinca su im-
perio en el BOE, no era plan. Cabe la posi-
bilidad de que los escaqueados que-
den anotados en una de esas libretas. 

Pero el Ibex no estaba en la Casa de
América. Estaba en el parquet. Y la res-
puesta a la demanda (más dirigida a
la renuente oposición que a los bron-
cíneos), fue una caída de más del
2%. 

!A falta de directrices preci-
sas y coordinadas para el re-
greso a las aulas, de proto-
colos para las residencias
de ancianos o de planes para

los territorios más castigados por la pande-
mia, se van amontonando cuestiones de
mayor cuantía, como la prolongación y
pago de los ERTE a los trabajadores o el co-
bro del ingreso mínimo vital.

Los datos que apuran los contornos del
futuro, y vaticinan un temido quebranto
social, se yuxtaponen. Según el Banco de
España, la deuda pública alcanza el 114 %
del PIB; para el BBVA, nuestra actividad
económica se sitúa un 12,3 % por debajo
del período anterior a la pandemia; cerca
de 90.000 empresas han sucumbido ya; las
exportaciones han sufrido una caída del 16
% en la primera mitad del año; según el
Consejo General del Notariado, en el se-
gundo semestre la compra de viviendas a
manos de extranjeros se ha desplomado
un 50 % y Exceltur alerta de una pérdida en
2020 de cerca de 100.000 millones de euros
en el sector turístico.

Un país con 122.000 millones anuales en
subvenciones, el 10 % del PIB, es un inasu-
mible pozo sin fondo. Lo grave es que

cuando se ingresa menos de lo que se gas-
ta, el resultado inevitable es una calamidad
a medio o largo plazo, pues la maldita reali-
dad lo arruina todo.

A juzgar por los anuncios, está descarta-
do un gobierno de concentración nacional,
lo que será considerado por muchos una
obcecación disparatada. La última que lo
propuso, portavoz del primer partido de la
oposición, acabó destituida.

!La reiterada pretensión, ‘arrimar el hom-
bro’, ha sido puesta en tela de juicio por dis-
conformes hacia la propaganda de pancarta
(‘España Puede’), con reminiscencias lecto-
rales conocidas. Los más críticos se han va-
lido de la locución ‘arrimar el ascua a su sar-
dina’, una muestra más del fecundo refrane-
ro español, para denunciar “a quienes, en
determinadas circunstancias, aprovechan
la ocasión o coyuntura que se les ofrece
para aquello que les interesa o importa”.

Al decodificar los sinergólogos (dedica-
dos a descifrar la mente humana) el len-
guaje corporal, han detectado que el dis-
curso carecía de espontaneidad y, en algu-
nos momentos, cuando se refería a la uni-
dad, aparecían gestos de rechazo. Cabe su-
poner que dirigidos a los revoltosos. 

En la performance, han podido sorpren-
der las risas postizas, mezcladas con aplau-
sos mecánicos a los asistentes. Esta moda
nacional (se aplaudir todo, siempre, a to-
dos) es ya una novedad social que se ha
impuesto con energía. 

Pero lo que manifiesta y lamentable-
mente faltó fue un diagnóstico riguroso de
la situación y la apelación a las reformas
pendientes, a los planes para revertir el li-
derazgo de los récords (paro, deuda, défi-
cit, subvenciones…). 

En definitiva, a todo aquello que pudiera
alentar a ‘arrimar el hombro’. Se echa en
falta seriedad en los planteamientos y
compasión en las conductas. Sobra oque-
dad. 

A “los que se enfrentaron a la curva”, a
los parados, a los pequeños comerciantes,
a los restauradores, a tantos esfuerzos in-

dividuales, no les aquietan refranes cas-
tizos, quejas de barra, planteamientos

ingenuos o recetas caducadas.
Lo supo expresar, con precisión,

Federico García Lorca: “El más
terrible de los sentimientos es el

sentimiento de tener la espe-
ranza perdida”.

ASCUAS,
HOMBROS

Y SARDINAS

Luis 
Sánchez-Merlo

Jose María 
de Loma
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